ORIENTACIONES FOMENTO DE LA AUTOESTIMA EN EL AULA

La autoestima es lo que una persona siente por sí mismo y está relacionado con el conocimiento propio, con lo que piensa de sí mismo. La autoestima es un sentimiento que se expresa siempre con hechos. En un adolescente puede detectarse su autoestima por lo que hace y cómo lo hace.

Hay alumnos  que tienen de sí mismos un concepto negativo. Lo cual significa que, según a qué aspectos de sus vidas se refieran, se tienen por malos, incapaces, torpes... Las experiencias negativas que han tendido actúan como filtro selectivo, y ante situaciones nuevas, que no se ven preparados, recuerdan aunque sea inconscientemente hechos del pasado y les lleva a un bloqueo y aun sentimiento de inferioridad, y aunque en la mayoría de los casos ese miedo es irracional, puesto que ya disponen de estrategias y no difieren de sus compañeros, tienden al pesimismo y a la interpretación negativa de lo que va a ocurrir y de sus posibilidades.

Los alumnos que tienen poca autoestima lo reflejan en su comportamiento, siendo éste un comportamiento negativo que dificulta el proceso de aprendizaje.
Dado que el adolescente actúa para confirmar la idea que él mismo y los demás tienen de él, a parte del trabajo que se realiza desde el ámbito familiar, nosotros como profesores podemos incrementar la autoestima teniendo en cuenta las siguientes acciones:
· Demostrar expectativas altas respecto a sus capacidades (“puedes hacerlo” en vez de “mira que eres bruto”).

· Darle oportunidades de demostrar su rendimiento: preguntándole cuando se sabe que va a responder o bien o cuando tiene interés en participar.

· Expresare de forma clara y explícita los progresos que realiza-
· Valorar su punto de vista: pidiéndole su opinión respecto a gustos y preferencias.

· Favorecer que desempeñe papeles de cierta responsabilidad académica 

· Facilitar la integración positiva y el prestigio de cada alumno en el grupo (valorando positivamente su trabajo, incorporándolo a aquellos pequeños grupos con los que pueda alcanzar mayor éxito, buscando, señalando y resaltando aquellos aspectos positivos que le permitan alcanzar prestigio en el grupo, etc.).

· Intentar demostrar afecto, apoyando el que se relacione con los demás, compartiendo intereses con sus iguales.

· Reconocer sus características singulares, favoreciendo el conocimiento personal; potenciar las ideas propias y la aceptación de la diferencia.

· Darle confianza en sus propias capacidades mediante la asunción de responsabilidades; el establecimiento de metas razonables según los conocimientos previos del alumno.

· Hacer elogios reales; evitar los ambivalentes.

· Prestar atención especialmente cuando lo necesita.

· Favorecer un clima de participación y diálogo en clase, en torno a las preocupaciones propias la edad del alumnado. 

· Poner de manifiesto lo positivo sobre lo menos positivo, ya sea referido a cualidades físicas, académicas o personales, evitar los negativos y las comparaciones El profesor ayudará al alumno a verse con realismo, pero no con pesimismo.

· Comprender los valores de los alumnos y crear un clima de apoyo en el que se sientan libres para expresar y modificar esos valores.

· Enseñar al alumnado a autoevaluarse y a tener en cuenta sus aspectos positivos. Ayudarles a fijarse metas razonables, a que sean capaces de elogiar a otros, a estar satisfechos y contentos consigo mismos.

· Procurar una enseñanza relacionada con la experiencia diaria y participativa; así se desarrolla el sentimiento de ser agente de su aprendizaje.

· Procurar no emitir juicios de valor negativos sobre el alumno. Tomar el error como una oportunidad para mejorar el proceso de aprendizaje.

· Demostrar consideración positiva (en vez de “no me entiendes”, “¿me explico?”).

· Ayudar a que reconozca lo positivo en vez de resaltar lo negativo; en general una actitud comprensiva y de aceptación.
· Evitar que el alumno o alumna cambie sus valoraciones, sin haber ajustado a la realidad previamente sus juicios descriptivos. Así, no podemos lanzar el mensaje “!Puedes, eres capaz!” a una persona de 120 kilos para que intente correr la maratón; solo la llevaremos a la frustración.

· Expresarle la aceptación a través de la comunicación no verbal: mirándole con cierta frecuencia durante las explicaciones, por ejemplo.

